Realidad, memoria y escritura en La Lozana Andaluza. by Moreiras, Cristina
Realidad, memoria y escritura en La Lozana
Andaluza
Cristina MoREIRAs
Después de haber estado sometida al olvido durante siglos, La LozanaAndaluza fue
objeto del total desprecio de Menéndez Pelayo. Desde lo que parecen evidentes prejui-
cmos morales, el crítico calificó la obra de Francisco Delicado como «un libro inmundo
y feos» ... un caso flagrante de naturalismo) fotográfico «... [cuyo] modo de represen-
tación elemental y grosero» de ninguna manera debía ser analizado por críticos decen-
tes1. Los escasos estudios que se realizaron posteriormente se ocuparon fundamental-
mente de situar esta novela dentro de la historia de la literatura y en argíjir contra
Menéndez Pelayo, más que en tratarla desde presupuestos literarios y narratológicos. En
esta medida cayerorn en la trampa tendida por el famoso crítico puesto que se centran
sobre todo en temas que, si bien explican el co>ntexto histórico, lingúistico y social de la
obra, no analizan en absoluto el texto mismo2. Este trabajo no pretende restarle impor-
tancia o> menospreciar este tipo de estudios, pero sí señalar que tales análisis resultan
ínsoífícienres en la medida en que enmarcan la obra en una exterioridad que, aunque no
es totalmente ajena a ella, no explica los mecanismos narrativos que la obra contiene.
Permanecer al margen de los marcos que la propia novela construye y de las relaciones
Marcelino, Menéndez Pelayes: Orígenes ele la nocelce (Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas, 1961) IV. Pp 54,
En -elación a la intiucocia que Menéndez Pelayo tuvo sesbre la recepción de La Leszana Andaluza, Brunes
Damiani afimma:
Emí set estudios del Reeraca de La Levasmcí Asídcmluzes. Menéndes. Pelsmyes se eqoivoca. primero, al comídenar la
obra conísí libro obsceno «inmundo y lea», cuyes valor, a pesar de so gran importancia cometo documento his-
mórico, es «osmios’>; segundo, al intentar ver Lee Lozana come> una «producción aisladas>, sin anieeedemioes lite-
rarmeis. y sin ninguna influencia en las letras españolas e italianas La primera afirmación contribuyó no poco
al va largos oíl ‘ide> de La Lozamscí (Dam lan’. p - l 3).
Fis 195> Broce Wardropper publicó su estudies «La novela cesmo retrato: el arte de Franciscos Delicado>,
A partir de essc momemíto la erilica se interesa más por los valores liocrarios que la propia obra conliene, y de
esle modes la atención dirigida hacia la obra como doscumento pierde cierta relevancia y deja lugar al análisis
que parle de elemísentos narrativos y, en definitiva. del texto mismo
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que esto>s marcos establecen con la narración llevará, corno mínimo, a desatentender
ciertas estrategias textuales que son, en realidad, las que guían la lectura.
Las ocho partes que abren y cierran la novela de Delicado> (Dedicatoria, Argunmesí-
lo, Ape~logía, Explicación, Epílogo. Ceirta de exee>nmmínión, Epíste>les ele la Lozas;avDigre-
sión) no pueden por este motivo considerarse irrelevantes para la interpretación textual.
En ellas se dan una serie de ambigliedades originadas en la unión de elementos o con-
cepto>s que, si bien pueden ser considerados co>ntradict.orio>s en principio, van a signifi-
carse co>mo complementarioís si se explican en el mundo de la representación. Concep-
tos tales co>rnoí realidad, ficción, memoria, olvido, escritura y habla, cruzan eí espacio
textual poniendo en aviso al lector de que el discurso de La Lozana no pretende única-
mente mo>strar un retrato realista sino que, problematizándose por la inclusión de opues-
to>s que son simultáneamente complementarios, hace surgir un discurso paralelo cuya
realidad se halla en la escritura misma. De este modo, los elementos o estrategias sobre
las que el texto se construye incitan al lector a permanecer dentro> de sus márgenes y a
considerarlo como texto> autónomo y aotosuíiciente, capaz de significar por sí mismo
sin necesidad de referencia a una realidad externa.
Pero> si bien algunos critico>s han señalado la importancia de estos marcos, la ten-
dencia general ha sido la de servirse de ellos independientemente del resto del texto para
extraer de lo allí dicho un-a posible imceneionalidad autom-ial que joistificara el use de un
lenguaje y un tema tan diferentes de lo que en ese momento> se hacía. Desde esta pers-
pectiva, la obra ha sido considerada como) una especie de lección moral presentada a
modo de ejemplo negativo que avisa al lector de los peligros a los que se somete al lle-
var una vida desordenaday viciosa. Obviamenteesto no explica suficientemente el texto>
puesto que basa susargumentaciones en una realidad no comprobable y separada total-
mente de la realidad que funciona en la labor representativa única susceptible de com-
probacio>n.
Ateniéndo>me fundamentalmente a la labor representativa que el texto mealiza, mo>s-
traré en este trabajo la manera en que la obra de Francisco, Delicado> construye una tea-
lidad cuya existencia se debe exclusivamente al lenguaje y cuyos referentes se sitúan en
el espacio> de la escritura. El autor va a crearde esta manera un espacio cerrado, el de su
texto, que se basta a si mismo> para ser i tterpretadot Em últitna instancia no> set-a uníca—
mente el mundo> de la Roma de principios del xvi lo que se está representando, sino el
espacio> en que ese mundo se representa, es decir, el lenguajey la escritora. En él vamos
a poder ver cómo va surgiendo> una intenciómi textual que, aunque no paite de la mealidad
del autor, nace de la realidad narrativa creada por él y se actualiza en la lectura
El análisis de La Lozasma Andaluza traeráa la superficie textual un discurso que reco-
rre paralelamente la narración de la vida de la Lozana y cuya intención ya no es moral
o de enseñanza, sino que tiene como> objetivo reflexionar, no> ya sobre los males de una
sociedad, tal co>mo> aparenta pretenderen un principio, sino sobre sus propios orígenes
so>bre la escritura misma. Desde sus marcos interiores, la escritura sc va superponiendo
como> protagonista de la representación a medida que va situando en una exterioridad
textual y, en consecuencia no pertinente, cualquier pretensión de intencionalidad que no
surja del mundo ficticio. En este sentido, parece legitimo afirmar que la obra de Fran-
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cisco Delicado construye una realidad que existe exclusivamente en el lenguaje y cuyos
referentes se sitúan, más que en la realidad, en el espacio de la escritura.
Efectivamente, uno de los aspecto>s que más llaman la atención durante la lectura se refie-
reala intención del autor En la dedicatoria y el argumente> de La Lozana el lector se convence
deque sti lectura le servirá para conocer de un modo exacto una realidad concreta, la realidad
vivida por una prostituta españosla del siglo xvi en la Roma de pocos años antes del saco. Se
afirma asimismo> que el retrato estará «sacado del natural», es decir, copiado de un original,
Aldonza, mejor conocida en Roma como la Lozana. El retratista, haciendo una comparación
con la pintura, establece igualmente el modo y manera en que va a llevar a cabo su labor:
Iiseless le,s art ific:es que en e’s te mande> trabajan deseemn que sus obreis sean más pes-
feetees que nmsmgmmna.s otras que ¡e/eneas fuesen Y ve.se mejeir este> en lete pm/ores que sto
cmi e>tre>s artífices, pesrque cuando ¡cacen oso retremto preseuron sezeallo del natural, e a
es-tes se eslue,-zessi, is oc> se>laenente se cositentan ele soirarle> y corejarle>, semeis quiesen que
cecí síísrado por los íranseúemres e cis-cunstatmtcs, y cada usmo dic-e su parecer mas ssmsm-
gana le>ttmce el pisicel y etimienela - sesíí’o el jsisitesr e/ese ove
Copiará por tanto de la realidad e incluso> irá modificando su retrato en base a la par-
ticipación y opinión de los circundantes En este sentido, el retrato deja de ser una obra
cerrada para convertírse en un o>bjeto de discusión y reflexión. De este mo>do, mediante
la reproducción exacta de las palabras y el habla de lo>s perso>najes el autor pintará una
fiel copia de la realidad: «Y porque este retrato es tan natural, que no hay persona en el
mundo que haya conocido la señora Lozana, en Roma o fuera de Roma, que no veaclaro
ser sacado> de sus actos y meneos y palabras.»4 Así pues parece que la palabra va a estar
desnuda de ado>rno porque no tiene como función designar o>tra cosa que aquello que cIa-
amente nombra puesto que, según el autor «para decir la verdad pocaelocuencia basta»5.
Ante esta manera de trabajam, reprodricción exacta de la realidad, y estas intencio-
nes, sacar del natural y decir la verdad, es inevitable establecer una relación inmediata
con el costumbrismo posterior, el de las escemias de Mesonero y las novelas de Fernán
Caballero>. De las palabías que prologan el retrato de La Ixzatía Ant/aluzo se despren-
de que Delicado pretende, al igual que luego harán los escritores del xix, dar una des-
cripción po>rmenorizada de una realidad perfectamente comprobable y contemporánea
para, desde ella mostrar cómo hablan, actúan y viven un grupo de españoles. Pero si
bien la fuente de inspiración o la materia desde la que se crea un mundo es la misma, el
procesos de esa creación es muy diferente. Fernán Caballero o Mesonero parten de un
casi total desinterés—o impo>sibilidad—de novelización, debido a su mayor preo>cupación
en presentar una situación de la que se pueda extíaer una lección moral que en la mane-
ra en que la representación de esa situación va a realizarse6. Por el contrario. Delicado
3 Framsc iscsi Dei icades: Lee Les;cssmce Asida/ura (M aolrid: Casi al la. 1 984), í>í>. >5- Te>das las citas en este trsmba—
¡sí preíeeoie mí dc esta edición -
4 E Delicado, p. 35
E Delicadss. p. 35.
Según Mesntcsinos. el autor cosmumísbrista «raramemtte la esínsideraba [a la sealidadí en ella mismsm, por eilsm
mísmssmía, sines desde cualquier abstracción mosral de se que debe ser un eiemplo» (62).
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construye «en fábula» un mundo presuntamente realque, «al escribirlo, le ayuda a darse
solacio> y pasar su fortuna»7, así como> a «traer a la memoria munchas cosas»8. A dife-
rencia de los costumbristas, larealidad «histórica» funcionaen nuestro autor como exco-
sa para la escritura, y para sentir el placer que el acto de escribir proporciona. La reali-
dad cede supro>tagonismo ala escritura que, por esta razón, acabará imponiéndose como
el verdadero sujeto de representación. Con la intención «traer a la memoria muchas
cosas» no pretende tanto mostrar una realidad para que el lector la vea desde fuera y la
juzgue, extrayendo> de ella alguna moraleja, como> re-presentarla para que la ilusión de
la presencia que subyace a cualquier intentode actualizare1 mecuerdo, sea la que guíe la
lectura. Así podrían leerse algunas de las palabras que se incluyen en la Apología: «Por
tanto, ruego al prudente lector, juntamente con quien este retrato viere, no me culpe,
máxime que, sin venir a Roma, verá lo que el vicio d’ella causa. Ansimismo, por este
retrato sabrán munchas cosas que deseaban ver y oir, estándose cada uno en su patria,
que cierto es una gran felicidad no estimada.»9
Desdeestas intenciones textuales, el espacio de la escritura adquiere importancia pri-
mordial como lugar donde la memoria se realiza y el recuerdo se inscribe, puesto que
se significa como el espacio «real» de do>nde la Lozana toma su ¡calidad. De este modo,
en los márgenes del texto —prólogos y epílogos, que incluyen explicaciones, apologías
etcétera— pero también en su interior, se establecen ciertas estrategias narrativas que
permiten leer el texto sin necesidad de acudir a referencias ajenas. Falta ahora por ver
cómo> estas estrategias se entretejen en la narración para crear ese espacio primordial y
originario>. Y puesto que el autor está ofreciendo, en última instancia, un retrato> no solo
hecho con palabras sino trmmhién de palabras, lasqueél o>vsS ele ¡rl Lozana y sus conipa-
ñeros, comenzaremos analizando la manera en que el lenguaje funciona en la obra.
En La Lozana Andaluza, Delicado hace uso del lenguaje no tanto para copiar o> nom-
brar la realidad al ¡nodo> de las obras costumbristas decimo>nónicas. como para crear la rea-
lidad misma. El personaje de la Lozana se crea asímismo a través de sus palabras al mismo
tiempo que crea supropio discurso> y por él su realidad. Recordemos su obsesión por obser-
var y aprender, su interés por «no>tar» y luego embaucar con su «plática», conversación y
gran memormalt). En este sentido, la novela no es estrictamente la historia de la Lo>zana,
sino sobre todo y fundamentalmente el retrato> de sus palabras y de su discurso.
Asimismo, Fíancisco Delicado crea, mediante una seriede estrategias de representa-
ción, una serie de espacios diferentes, fundamentales a la hora de analizar la escritura
como única creadora de relidad. Recordemo>s que el lenguaje nombra una realidad que
sólo puede ser reflejo y en consecuencia difereeste de la realidad misma en la medida en
que es únicamente su repetición, pero sisnilar en cuanto que se reconoce en su imagen.
El origen se sitúaen el interior, en ese pliegue que el lenguaje realiza sobre sí mismo, y
de este modo se convierte en o>bjeto autorreflexivo. En esta medida, la verdad a la que
7 E Delicado. p. 248.
E Delicado, o 34
E Dciicade>. p. 249
[~5E i>elicadeí. p. 46
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alude, su realidad, está contenida en él. Pero el lenguaje, a la vez que se dirige hacia su
intelior, se pm-oyecta también hacía su exterior, hacia su representación por la escritura.
Así lo sugiere también nuestro autor, quien al incluirse en su propia obra y representar-
se en su acto de escritura, añade una nueva dimensión a su trabajo, al presentar el espa-
cio simultáneamente exterior e interior de la escritura como aquel donde se produce la
unión de la representación y lo representado. El espacio de la escritura se significa así
como origen y en esta medida posibilita que la ilusión de la presencia sea mantenida.
Este pro>ceso de creación de espacios diferentes que van a confluir en el de la escri-
tura, se evidencia en La Lozana Andaluza por la existencia de una serie de tensiones que
seran, en última instancia, las que permitan al texto significarse como lugar de origen
de un doble discurso. Entre tales tensiones destacan las producidas por las oposiciones
hablalescritora, realismolficción y memorialolvido. En general, la críticaha reducido su
análisis al término primero de cada oposición, es decir, al habla, al realismo y, en esca-
sa medida, a la memoria, lo que ha tenido como consecuencia prolongar lo que Juan
Goytisolo designa como «esa arraigada costumbre hispana de juzgar las obras literarias
en virtud de criterios ajenos a la literatura»1
El primer elemento de cada oposición (habla, realismo, memoria) tiene en común
con lo>s o)tros el señalar hacia la presencia. El retrato no sólo se realiza con palabras
sino que es el retrato mismo de las palabras, en la medida en que es el recuerdo de lo
que el autor vio y oyó; es por tanto la memoria de unas palabras ya ausentes pero que
se hacen presentes en el retrato y por el retrato. No es pues casual que la forma esco-
gida par-aso presentación sea el diálogo. El narrador no describe o narra, excepto al
principio, cuando tiene que darle un contexto a su obra, como afirma en el argumen-
to: «Decirse ha primero lacibdad, patriay linaje, ventura, desgraciay fortuna, su modo,
manera y conversacuo>n, su trato, plática y fin, porque solamente gozará deste retrato
quien todo) lo leyere»12 Los primeros capítulos se constituyen ast como> el marco al
retrato propiamente dicho, el de las palabras. A partir del capítulo> catorce el narrador
se oculta y cuando se descubre lo hace desde una posición muy diferente: «Autor: Qui-
síera saber escribir un par de ronquidos, a los cuales despertó él y, queriéndola besar,
despertó ella y dijo»tm>. Po>r un lado, tiene el mismo) papel que en las primeras páginas.
el de narrador omnisciente con acceso a toda la información. Por otro, sin embargo>, el
cambio no es casual sino que obedece a una intención concreta Al principio se ocul-
ta bajo un «él» y en esaocultación se ausenta totalmente como persona. Sin embargo,
en la segunda forma el narradorse nombra como autor, como creador, y de este mo>do
se sitúa en la superficie de la narración al mismo nivel que sus personajes. Al hacer
esto no se está presentando a sí mismo, sino a su máscara o a su simulacro. Está, en
definitiva, representándose. Es a partir de este momento cuando el retrato comienza a
mostrar a los personajes y al autor so>lamente en sus actos de habla. La representación
de los actos de habla del autor y los persosnajes sin ti intervención de intermediarios
It batí Cesyiisolo: «Ne>tas sosbre Lee l.ozooa Asmdalmsza», en liJisielesse.-iess (Barccioína: Seix Banal, 0)78), p. 37
52 E Delicado, p. 35
53 E Delicado, p. 76
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permite traer al primer plano, para el lector, la ilusión de presencia que la inmediatez
de la palabra proporciona.
Po>r ostro lado, la intención realistaque dirige la escritura aparece clara al inicio, donde
se lee que este retrato se construirá únicamente en base a «lo que oí y vi». Tal afirma-
ción señala hacia un deseo de realismo que dirige toda la composición, el cual se reite-
ra al final, en la apología, en esas palabras ya citadas en donde, dirigiéndose al lector,
se afirma:
Por reíOW, tuego al j>rudente lecíe~s; juníamente c.e>n qusen este retrate> riere, sic> ssme
culpe, máxime que itt vesmir a Re>e,ía, sereÁ le> eíae el sic.ies ceíusó ele/la. Asms-inmissno pe>r
este retrate> .se,bs-ein enasme1sas coscís eíue clescembcmss ver y oír esteínde>se cada une> ess.saj>atria. eíae ciesro es unes greíssdefelicielael sse, cotieneme/cí ¡
El retrato llega así a establecerse como sustituto en la medida que reproducede mane-
ra exacta y Fiel una realidad social. l~a verosimilitud necesaria para alcanzar este deseo
de realismo se sustenta en La Lozana fundamentalmente por la presencia del autor en
su relato como personaje. Mediante esta estratagema se mantiene en la conciencia del
lecto>r que loque está leyendo se basa en la verdad y en la experiencia vivida por el escri-
tor. De este autor-personaje surgen precisamente una serie de aparentes contradicciosnes
que llevan al lector a cuestiosnar el carácter de la representación realista o. al menos, su
función. Sin olvidar que también el autor, en su función de tal, cuestiona el carácter
cerrado del ‘retrato’ como parecen indicar esas otras palabras posr las cuales da permi-
so al lecto>r para retocar su retrato, si así lo considema oportunes: «Mas no siendo o>bra,
sino retrato, cada día queda facultad pal-a borrar y tornar a perfilarlo>, según lo> que cada
uno mejo>r verá»lS No creo que sea extremados decir que en estas palabras se encierra
toda una teoría de la lectura y la recepción.
Finalmente, y todavía atendiendo a los elenjentos superiores de las oposiciones, el
libro se cosnstrtmye en libro de men>oria en el sentidodeque no es otra coisa que el recuer-
do de unas palabras escuchadas. Peto>, simultáneamente a este recuerdo, se dan otros do>s
tipos de memoria que apuntan hacia un tipo muy distinto dc representación. Por un lado,
el retrato> que La Lozancí Andaluza contiene es la memoria de la escritura misma. tal
como> se desprende de las siguientes palabras: «Por eso, notad: estando> escribiendo el
pasado capitulo, del dolor del pie dejé este cuaderno sobre la tabla, y entró Rampín y
dijo: ¿Qué testamento es este?» 16 El autoir se está recoirdando así mismo en su acto de
escribir además de recordar también el proceso mismo de la escritura: «Toma, tráeme
un pocos de papel y tinta, que quiero notar una cosa que se mc reco,rdó ago>ra»l?. En este
caso se recuerda la manera en que compuso so obía. No solamente se refiere al acto pre-
ciso de escribir sino a cómo> este se lleva acabo. Su papel como personaje, de este modo.
14 E Dcli cades - p. 249. Esía ci la recosge se que yes coses s ide res se parsmdesj cm tu eidsmnsen tsmi de la rse vela y qoc IIesie
oíste ver ceso la representael ó mt resmí 1 sta qoc inc 1 tmye set prsip 15> citestieiti asistentes -
S¡ Oclicades. p. 254
E Oclicades. p. 87
17 r Oc IIeseolos p. 1 76
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senalahacia el deseo de traer a la memoria y, en consecuencia, de hacer presente por su
actualización no únicamente el habla, sino también la escritura de ese habla. El texto> se
convierte así en una memoria que ala vezque memoriza la presencia de un autor en una
realidad exterior, el ambiente donde la Lozana se mueve y habla, memo>riza también una
realidad interior, la de su propia escritura, haciendo olvidar momentáneamente la exis-
tencia de la realidad exterior.
Así pues, la escritura se presenta como memoria de si, como espacio donde la reali-
dad se va deshaciendo> para, desde sos ruinas, construir su idea. Si de los tres elementos
hasta aquí analizado>s surge la conciencia de la imposibilidad de la presenciacuando ésta
se refiere a una realidad exterior al lenguaje y a la escritura, de su relación con los ele-
mentos co>mplementarios, escritora, Ficción y o>lvido, surgirá la conciencia absoluta de
la ausencia o, lo que es igual, de que la presencia —la realidad— sólo es posible en el
engaño de la ficción. El origen sólo puede aprehendersedesde lo ideal, desde la ausen-
cía. Aunque el autor se representa en su novela como persosnaje con la intención de vero-
símílizar su historia, se muestra coino entidad ausente en su escritura cuando> se repre-
senta como escritoro creador del texto. Esto> lomanifiesta él mismo> desde la que pretende
ser una posición distanciada, en el epílogo, una vez que la obra ya ha sido escrita: «Y si
alguno quisiere combatir con mi poco saber, el suyo munchos, y mí ausencia me defen-
Jera’»18. Se inhibe de su responsabiJidad autoriaJ cediéndosela a su simulacre>, el autor
liccionalizado. Por otro lado, a pesar de su insistencia en que está escribiendo una rea-
lidad contemporánea a él, deja también ver su atísencia al dar por hecho) que su escritu-
ra es posterior al suceso de los acontecimientos y, por tanto, memoria de ella: «Y no
quiero ir porque dicen después que no hago más que mirar y notar lo que pasa, para
escribir después, y que saco dechados» 9 Delicado se muestra perfectamente consciente
de la diferencia entre él como escritoir «real» y su representación o simulacro Este últi-
mo es el reflejo especular de si mismo y en esa medida encuentra su origen exclusiva-
mente en la escritura, donde la presencia sólo puede pensarse como> diferida infinita-
mente a partir de su carácter ideal.
No puede olvidarse, y entramos ya en otro tipo de memoria, que La Lozana Anda-
luza ha sido meescrita o al menos revisada y retocada. En este sentido, ciertas aparentes
incongruencias temporales (que suelen explicarse solamente atendiendo a una posible
intención mosral) adquieren significado desde el propio> texto. Ejemplo de ello lo> tene-
mos en la meferencia a un futuro extratextual cuando> se menciona el saco de Roma, pos-
tenor al tiempo en que la ficción se desarrolla. En boca del autor leemos:
Pues ciñe> ele veisíte e siete. dejes Rotsía y vele
Co,smpcsñeres ¿ Pe>r qué?
Aatesr: Pe>rque será e-onjús-iein y eemsri ges ele le> pasado255.
55F, iDclicade,. p. 254
‘~ E I>elicadss. PP 88-89.
2<~ E Deiicades, p. 12t)
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Y en boca del escudero: «Señora, el año de veinte y siete ellas serán fantescas a sus
criadas - »2t
El retrato construyeademás de una memoria interior, la de su escritura, una exterior
y extratextual referida no únicamente al pasado cosmo seria de esperar, sino también a
un futuros que traspasa las barreras del texto. La inclusión de esta ausencia futurades-
verossimiliza radicalmente la representación, pero> simultáneamente dirige la atención del
lector hacia el texto y hacia las estrategias sobre las que la representación se construye.
Lo>s presagios funcionan así como elementoss que ponen de manifiesto esas estrategias
y que dan entrada al doble discurso, a ese otro discurso que se va confo>rmando en y por
el texto> exclusivamente.
Mediante el proceso memorístico a partir del cual se representa la vida de la Lozana.
el texto se convierte en una especie de co>ntra-mernoria que se construye en base a susuple-
mento, el o>lvido. La memoria se hace en su propio olvido, en el olvido de su origen, el
pasado—visto y oído por el auto>r— para dirigirse hacia el futuro. De este modos, la escri-
tura de La Lozaema olvida y por tanto ausenta también supretensión, inicial y anterior a ella
misma, de representar una verdad localiíable en un espacio y un tiemporeales.
En definitiva, el texto de Francisco Delicado contiene entre sus propios marcos una
serie de elemento)s que permiten que la escritura vaya manifestándose como verdadera
protago)nista. Si bien eí autor parte de una realidad objetiva para construir su represen-
tación, a medida que ésta va avanzando se relega a la categoría de simple excusa. La
labc>r representativa de Leí Lozancí Andaluza construye y evidencia sus propias estrate-
gias y son ellas las que convierten a la novela en un texto autosuficiente, que contiene
un doble discurso capaz de prescindir de referentes externos.
OBRAS CITADAS
DAMIANí. Bruno>: «lníroduccieSn bibliográficae crítica»en La Leszcsna Asselcdmízcí (Madrid: Castalia,
1984). 9-25.
DELICADo, Francisco: Lo Lozana Andaluza, ed. Bruno flamiani (Madrid: Castalia, l984).
C,ovríscm.o, Joan. «Notas sobre La Lozana Andaluzas>, en Disidencias (Barcelona: Seix Barral,
1928), 32-61.
MENÉNDEZ PELAYO, Marceline>: Orígenes de la novela (Madrid: Consejo superior de iíívesliga-
ciosnes científmcas. 1961), IV, 45-65
MoNTi+síNos, José E,: Ce>stambri seno y novela (Madrid: Castalia. 1983)
WAIOoRo.íPvEu, Bruce: «La nosvela como retrato: el arte de Francisco Delicado», Nueva Revista cíe
Filología I-lispeínic-a. VII (¡953), 475-488
21 E Delicado, p ¡47
